
 

 

        Oramos por nuestros difuntos, que el Señor conceda la paz de su descanso: 

+ José Marcelo de Oteo Castaño (9 de febrero) 

+ María Remedios Cabrera Burgos (10 de febrero) 

+ Jorge Hernández González (10 de febrero) 

+ Francisco María Navarro (11 de febrero) 

+ Cristobal Maroto Díez (13 de febrero) 

+ Manuel Romero Romano (15 de febrero) 

+ Antonio Vallejo Gómez (16 de febrero) 
 

 

Damos gracias a Dios por el nuevo bautizados el sábado, 10 de febrero: 

• Alexandro Vega Ferrera 
 

REUNIÓN CON PADRES DE CATEQUISTAS.  El jueves 15 el párroco se reunión con los 
padres de 1º año de Comunión y el viernes 16 con los de 3º año de Confirmación. Los niños 
llevan a Dios a sus padres, pero siempre serán éstos los principales transmisores de la fe para 
sus hijos. Recordarlo es muy importante. 
 
 

Para esta semana  
 

Lunes 19 de febrero:    A las 19.30 en la colegiata funeral 9º por Jorge Hernández González 
Martes 20 de febrero: A las 17.30 Reunión con padres de catequesis 2º Comunión 

             A las 19.30 en la colegiata funeral 1º aniv. por Ana Mª Gutiérrez Martín 
             A las 20.00 Reunión de formación con Hermandades. 

Viernes 23 febrero: CHARLAS CUAREMALES 2024: Testigos de la misericordia de Dios. 
A las 20.15 tendrá lugar la PRIMERA CHARLA CUARESMAL en la Iglesia parroquial-

colegiata. Habrá una charla de un sacerdote, una canción de meditación y un testimonio de un 

seglar de la parroquia, acabando con unas preces. Los dos viernes siguientes, 1 y 8 de marzo 

serán las otras dos charlas. No dejes de aprovechar este tiempo de gracia cuaresmal.  
 

Sábado 24 de febrero.      A las 17.30 Reunión Grupo de Inmigrantes. 
   A las 18.30 Reunión Grupo de Matrimonios Jóvenes. 
   A las 20.15 Turno de Adoración Nocturna. 

 

Domingo 25 de febrero: CAMPAÑA DE MANOS UNIDAS. 
Todo el fin de semana las colectas serán para Manos Unidas. A las 12.30 Santa Misa predicará 
un sacerdote de Mozambique. Al terminar tendrá lugar la Minerva de este mes. A las 14.00 
salida del autobús al restaurante “El olivar de Santa Teresa” y las 14.30 comienzo de la Comida 
contra el hambre. A las 15.30 Saludo del presidente diocesano de Manos Unidas, testimonio del 
sacerdote de Mozambique y rifa de objetos donados. 

 

 
 
 

 
 

 

 
 

 

 

     Año XXIX● Núm. 1323● 18 de febrero de 2024 
 

Jesús nos sana corporal y espiritualmente 
 

El pasado domingo contemplamos a Jesús realizando todo tipo de curaciones físicas y 
espirituales, sanando a los enfermos y liberando del poder del demonio.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

P. César Gallardo de Gracia. 

César Gallardo de Gracia



I DOMINGO DE CUARESMA. 

1ª Lectura: Gen 9, 8-15. Pacto de Dios con Noé liberado del diluvio de las aguas. 
2ª Lectura: 1 Pe 3, 18-22. El bautismo que actualmente os está salvando. 
Evangelio: Mc 1, 12-15. Era tentado por Satanás, y los ángeles lo servían. 

Lecturas de la Semana: Lunes: Lev 19, 1-2. 11-18; Mt 25, 31-46. Martes: Is 55, 

10-11; Mt 6, 7-15. Miércoles: Jon 3, 1-10; Lc 11, 29-32. Jueves: 1 Pe 5, 1-4; Mt 16, 

13-19. Viernes: Ez 18, 21-28; Mt 5, 20-26. Sábado: Dt 26, 16-19; Mt 5, 43-48 
 

 

QUE NO BUSQUE A MÍ CUANDO TE BUSCO. 
 
 

Cuántas veces me doy cuenta que, con la mejor voluntad, cuando planifico mi vida, de 
forma inconsciente, me estoy buscando a mi mismo en lugar de buscar tu gloria. Se mete 
por medio la vanidad, el amor propio que, como llegó a decir alguien, “muere horas 
después de morir la persona”. Por eso hoy quiero pedirte, Señor: 

 

 Que me dejes morir a mi yo para que no me busque a mí cuando te busco. Que me 
convenza que Tú eres el primero en mi vida y lo demás, aunque el corazón se resienta, 
es totalmente secundario porque es como tamo de verano que el viento se lleva. 

 Tú ya lo dijiste en el Evangelio: “Quien no se niega a sí mismo y carga con su cruz no 
puede ser discípulo mío”. Ante esta verdad incuestionable, ayúdame, Señor, a ser tu 
discípulo desde mis pobrezas, mis limitaciones y mis fallos. 

 No consientas, Señor, que cometa la torpeza de querer ponerme en primera línea, 
olvidando que eres Tú el único que merece toda alabanza, todo honor y toda gloria 

 Hazme dócil a tu Palabra de Vida. Una palabra que nunca se impone; se cuela en el 
alma por cualquier rendija, pero cuánta luz y cuánta verdad deja en el corazón que está 
dispuesto a escucharla y vivirla.  

 Tú siempre buscaste y sigues buscando a los sencillos de corazón, a los hambrientos de 
vida, a los pobres en el espíritu, a los que no se conforman con la falsedad de este 
mundo nuestro, tan complicado y tan estrecho de miras. Que me sienta buscado por Ti 
porque Tú eres el único que puedes llenar mis vacíos. 

 Que sienta el gozo inmenso que Tú estas preocupado por mi y me buscas como a la 
oveja perdida entre zarzas y barrancos. A Ti no te importa darlo todo por mi cuando yo 
soy tan rácano que miro muy bien qué darte. 

 Que este tiempo de Cuaresma que hemos comenzado, me pase largos ratos 
contemplando tu Cruz y Tú clavado en ella. Es tu martirio y tu total entrega por mí, sin 
que yo lo merezca y sin pedirme nada a cambio. Haz que se conmuevan mis entrañas y 
que te ame más cada día.   

 Ante tanto amor derramado gratuitamente, conviértenos a Ti. Que no se nos endurezca 
el corazón ante este mundo duro y difícil. Que Tú estés en lontananza y, a la par, en 
nuestro corazón para que no nos desviemos del camino. 

 Y, por último, Señor, hazme reconocer mis pobrezas, mis tibiezas, mis perezas, mis 
cobardías. Solo Tú lo puedes transformar en Vida. Cuento con ello.             Eladio Martín 

Cuaresma, camino de libertad  
El Papa Francisco nos ha ofrecido un mensaje para esta Cuaresma que acabamos de 

comenzar titulado “A través del desierto, Dios nos guía a la libertad”. Os invito a leerlo, 
meditarlo y pedir al Señor que seamos capaces de vivirlo. Nos hará mucho bien.  

Como el mensaje trata diversos aspectos de este tiempo de cuaresma, sobre todo 
desde la experiencia del desierto que vivió el pueblo de Israel al salir de la esclavitud de 
Egipto, quiero fijarme en una de las ideas que más me ha llamado la atención. El Papa 
nos dice que después de salir Egipto, fueron varios los momentos en los que sufrieron la 
tentación de añorar los tiempos de la esclavitud. Puede parecer extraño si no fuera 
porque nos puede pasar un poco a todos. En efecto, seguir a Cristo con la cruz de cada 
día, fiarnos de su providencia en medio de las oscuridades y tentaciones de la vida, nos 
puede hacer pensar que volver a vivir atados a las cosas materiales, ser siervos del 
consumo y de las modas dominantes, no es algo tan malo. Al menos es lo que todo el 
mundo hace. Un cristiano, como los hebreos que añoran los ajos y las cebollas de Egipto 
(Cfr. Ex 14,11; 16,3;17,3), puede pensar que no merece la pena el esfuerzo de la 
conversión cuaresmal, que no sirve para nada o que es demasiado grande el precio de la 
libertad cristiana.  

El Papa habla de un déficit de esperanza: nada puede 
cambiar y mejor no intentarlo. Sin duda que es una mentira 
más del habitual tentador del hombre. Nada podemos hacer 
si pensamos que es obra nuestra o que se van a ver los 
frutos de nuestro trabajo de forma rápida y vistosa. Pero, si 
escuchamos la voz de Dios y no endurecemos el corazón (Cfr 
Sal 94,7), reconocemos que las alegrías de este mundo 
tienen un alcance muy corto y lo que parece felicidad se 
convierte rápido en decepción y vacío. La esperanza de 
alcanzar la libertad del corazón está fundamentada en la 
fuerza todopoderosa del amor cristiano. Es ese Amor con el que Cristo va delante de 
nosotros en el desierto cuaresmal para dar la vida por nosotros. Es el amor que nos 
libera del propio egoísmo y de dulce tristeza de placeres momentáneos. Es la esperanza 
de que paso a paso podemos llegar más lejos de lo que imaginamos. Eso sí, caminando 
juntos como dice el Papa al final de su mensaje.  

Entremos con generosidad en la cuaresma. Es camino de libertad. “Para ser libres, nos 
libertó Cristo” (Gal 5, 1). La verdad de nuestros pecados y la verdad de su excesiva 
misericordia, nos hacen libres. Ni un paso a atrás. Sin miedo ni pereza. El mundo no nos 
puede retener si nosotros no apartamos la mirada de Cristo, el cual, nos dará su Espíritu 
para alcanzar la libertad de los hijos de Dios y de la fraternidad humana.    

                            José María Anaya Higuera. Párroco 


